
Y mientras los bendecía, se separó 

de ellos, y fue llevado  al cielo 

Fiesta de la Ascensión 

9 LUNES 
Hch 16, 11-15 . 149, 1-9 . Jn 15, 26  16, 4a 

No os dejaré desamparados, volveré.  
10 MARTES. S. JUAN DE ÁVILA 

Heh 20,17-27 • 67,10-21 • Jn 17, 1-11a  
Yo soy el primero y el último, el que vive.  

11MIERCOLES 
Heh 20, 28-38 • 67,29-36 • Jn 17, 11b-19  

Reconoced el poder de Dios.  
12 JUEVES 

Heh 22, 30; 23, 6-11 • 15,1-11 • Jn 17, 20-26  
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.  

13 VIERNES  
Heh 25, 13b-21 • 102,1-20 • Jn 21, 15-19  

Simón, hijo de Juan, ¿me amas?  
14 SÁBADO.  S. MATÍAS, ap  

Heh 1, 15-17.20-26 • 112,1-8 • Jn 15, 9-17  
Os he destinado para que vayáis y deis fruto.  

 Las tablillas (pergamino sobre tabla) 
eran unas tablas que estaban colocadas a la 
entrada del  presbiterio en la iglesia de San 
Mateo, en la que, durante tres siglos, perma-
neció abierto al culto el Icono del Perpetuo 
Socorro.  
 Estas tablillas no han llegado hasta no-
sotros, ya que desaparecerían cuando en 
1798 la iglesia de San Mateo fue demolida 
con ocasión de la invasión napoleónica. 
 Sin embargo sí conocemos su conteni-
do, porque varios autores de los siglos XVI a 
XVIII hacen referencia a ellas y recogieron su 
contenido. 
 El primero de los autores conocidos que 
hace alusión a dichas tablillas es un anónimo 
español, probablemente el dominico Alfonso 
Chacón, quien, en su manuscrito de 1570, 
Inscriptiones et Epitaphia, transcribe a su mo-
do el encabezamiento del texto de la tablilla: 
«Cómo fue trasladada a esta iglesia la ima-
gen de la bienaventurada Virgen María». 
 Por hoy nos quedamos sólo con esta 
información de la existencia de estas tablillas.  
En las próximas hojas, iremos dando a cono-
cer su contenido.   
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Excursión Parroquial 
Guadalupe  

11 y 12 de Junio 
2016 

Ante la declaración 
 de la renta 

A ti no te cuesta nada 

MAYO 
Una flor,  

un recuerdo  
una oración  

para la  
Flor de las Flores. 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES.  
 En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que 
Jesús hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día en 
que fue llevado al cielo, después de haber dado instruccio-
nes a los apóstoles que había escogido, movido por el 
Espíritu Santo. Se les presentó él mismo después de su 
pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del 
reino de Dios. Una vez que comían juntos, les ordenó que 
no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cum-
pla la promesa del Padre, de la que me habéis oído ha-
blar, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis 
bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». 
Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: 
«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a Is-
rael?». Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiem-
pos o momentos que el Padre ha establecido con su pro-
pia autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y "hasta el confín 
de la tierra"». Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al 
cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando 
miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les 
presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dije-
ron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cie-
lo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros 
y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse 
al cielo». Palabra de Dios.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL  
 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas.  
 

Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible,  
emperador de toda la tierra. R.- 
 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad;  
tocad para nuestro Rey, tocad. R.-  
 

Porque Dios es el rey del mundo:  
tocad con maestría.  
Dios reina sobre las naciones,  
Dios se sienta en su trono sagrado. R.-  

SAN PABLO A LOS EFESIOS.  
 Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucris-
to, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vues-
tro corazón para que comprendáis cuál es la espe-
ranza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que 
da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor de nosotros, los cre-
yentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muer-
tos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima 
de todo principado, poder, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no solo en este 
mundo, sino en el futuro. y «todo lo puso bajo sus 
pies», y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. 
Ella es su cuerpo, plenitud del que llena todo en to-
dos. Palabra de Dios.  
 
 ALELUYA 
 Aleluya, aleluya, aleluya. 

Id y haced discípulos de todos los pueblos, dice el Señor, 
Yo estoy con vosotros todos los días hasta el final de los tiempos 

 
 
 
 
 
 
 
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS.  

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de 
entre los muertos al tercer día y en su nombre se pro-
clamará la conversión para el perdón de los pecados 
a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vo-
sotros sois testigos de esto. Mirad, yo voy a enviar 
sobre vosotros la promesa de mi Padre; vosotros, por 
vuestra parte, quedaos en la ciudad hasta que os 
revistáis de la fuerza que viene de lo alto». Y los sacó 
hasta cerca de Betania y, levantando sus manos, los 
bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos, 
y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante él 
y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y esta-
ban siempre en el templo bendiciendo a Dios. Pala-
bra del Señor.  

UNA FIESTA PARA MIRAR AL CIELO 
 Con la fiesta de la Ascensión 
termina ese tiempo gozoso en el que 
los apóstoles pudieron contemplar al 
Señor resucitado. Es una de las fies-
tas más bonitas que celebramos los 
cristianos. La verdad es que ésta 
debiera ser la fiesta no de un sólo 
día sino la fiesta de todos los días, 
porque esta deber ser la postura 
constante del hombre: mantenerse 
de pie y en continua ascensión. Así 

es precisamente cómo Lucas concibe la vida de Je-
sús como una Ascensión que va de Galilea a Jerusa-
lén y de Jerusalén al cielo. 
 No cabe duda que hay que mirar muchas ve-
ces al cielo, porque esta mirada abre horizontes 
nuevos a nuestra historia personal y a la historia de 
la Iglesia y del mundo. Nuestro caminar por la vida 
tiene una meta final y ésta es el cielo. Sería un gra-
ve error perder el camino. El cielo, al que va Jesús 
es el más bello lugar donde podemos ir nosotros. 
Por eso no conviene perderlo nunca de vista.  
 Cierto. Hay que mirar muchas veces al cielo; 
lo que no se puede es permanecer así, bobalicona-
mente plantados, esperando que todo nos llegue 
llovido de lo alto. Hay que mirar también a la tierra 
donde nos espera la tarea. Y es que al irse Jesús, 
comienza la tarea de la Iglesia: "Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación". 
 ¡Menuda tarea!. Realizar entre los hombres la 
misma misión de Cristo. Hay que sembrar amor, paz, 
esperanza...hay que correr al lado del enfermo... hay 
que cuidar la familia… Es Dios mismo quien nos ha 
encomendado la tarea de este mundo y no nos po-
demos dormir. 
 Es San Jerónimo quien nos dice que la pri-
mera capilla dedicada a la Ascensión del Señor en 
el monte delos Olivos (s. IV) era de  forma redonda 
y tenía el techo abierto para que los fieles, en sus 
plegarias, pudieran contemplar el cielo en el que 
Jesús se perdió. El cielo, desde ahora, debe ser un 
continuo punto de referencia, mientras nos entrega-
mos a la tarea en la tierra. 

Santiago Bertólez 


